
 
 

Plegaria 
del acto de amor: 

 
 

Jesús, María, los amo, 
¡Salven las almas de los sacerdotes, 

Salven las almas! 
se lo pedimos suplicantes, 

y concédanos poder repetir 
este acto de amor MIL VECES 

a cada respiro 
a cada latido del corazón 

  
 

Extracto del libro “Dios habla al alma, vol.1: 
El acto de amor, la vía segura para la renovación” 

 
website: 

http://botschaftderliebe-gottsprichtzurseele.org/ 
	
  

	
  

	
  



Dice Jesús: 
 

“Nuestra Madre ha obtenido para uste-
des esta grande gracia… Todo debe 
transformarse en Amor… 
¡Quien ama salva, quien salva ama!  
Con el Acto de Amor obligaré al diablo a 
dejar la tierra… Un solo Acto de Amor 
bastaría contra el infierno… 
Si cada alma lo recitase una sola vez a la 
mañana y al final del día, se tendría  la 
cuenta de todos los “mil” como cada 
gota de agua que cae en el mar sin que 
ninguna pueda ser pescada nuevamente. 
Este Amor será el respiro de cada alma. 
Con el Acto de Amor quiero destruir la 
potencia del diablo… Como el pequeño 
David… ustedes tienen el Acto de Amor 
multiplicado por mil… Mi Amor te hace 
fuerte. ¡Recuérdalo bien! Te levantaré 
siempre. ¡No inicies o continúes ninguna 
plegaria sin al Acto de Amor!” 

El acto de amor 
 
El acto de amor transmitido a Justine 
Klotz, mística alemana, retoma en parte 
la conocida plegaria revelada por Jesús a 
Sor María Consolata Betrone: “¡Jesús, 
María, Yo os amo! ¡Salvad las almas!” 
Para entones Jesús había alegado a este 
acto de amor la siguiente promesa:  
“Cada acto de amor es un alma”. 
A Justine Klotz Jesús le ha pedido de 
orar este jaculatoria para los sacerdotes y 
para todas las almas, con el agregado de 
la palabra MIL, prometiendo la salva-
ción no solo a una, sino a mil almas! Mil 
a cada respiro, a cada latido del corazón. 
Justine Klotz murió en 1984, casi cente-
naria. 
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